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			PRÓLOGO

			LO QUE ESTE LIBRO ENSEÑA es verdad. Supone un reto. Y cambia la vida. Todo esto lo sé porque he tenido la alegría y el privilegio de descubrir su verdad, el reto que encierra y la transformación que causa, al lado de la autora, que es mi esposa, Kimberly.

			Lo que la Iglesia enseña acerca del amor, el sexo y el matrimonio es verdad. Esto debería ser obvio por sí solo, ya que ninguna otra cosa parece traer a las familias una felicidad duradera. Los críticos acusan a los Papas de no estar en contacto con la realidad y de estar desfasados. Pero en realidad es «la liberación» sexual de la sociedad la que ha demostrado que no funciona en el mundo real, pues destroza hogares y corazones, y abruma los cuerpos con la enfermedad, y las almas con el pecado.

			Las enseñanzas de la Iglesia sirven y funcionan en el mundo real porque están basadas en nuestra naturaleza. La ley moral procede de Dios, quien creó el mundo real, la naturaleza humana y nuestros cuerpos. Él nos conoce mejor que nosotros mismos. Nos ama más de lo que nos amamos nosotros o podemos amar a los demás. Por tanto, su ley, más que reprimirnos, nos perfecciona y nos conduce por el buen camino. No es más represiva de lo que pueda ser un mapa para un viajero.

			A diferencia de cualquiera de sus alternativas, la doctrina de la Iglesia tiene sentido y funciona. Eso debería ser suficiente para aconsejarla; pero hay más razones, e incluso mejores, para hacerlo: esta doctrina no sólo se basa en la ley natural conocida por la razón, sino también en la ley divina confirmada por la fe.

			Todos los cristianos, a lo largo de la historia, vieron con claridad esta cuestión, hasta que la revolución sexual del pasado siglo XX confundió muchas mentes. El mundo antiguo conocía perfectamente el control de natalidad, el divorcio, la homosexualidad, el adulterio, el aborto y las relaciones prematrimoniales. En muchos lugares del Imperio romano estas prácticas eran tan comunes y socialmente aceptables como lo son hoy en día en Estados Unidos. Sin embargo, los cristianos condenaban unánimemente esas acciones. Y la Reforma protestante asumió esta tradición. De hecho, protestantes y católicos compartieron una misma ética sexual durante cuatrocientos años a partir de la Reforma. En materia de amor, sexo y matrimonio, la tradición cristiana proclamó la misma doctrina hasta la década de 1930. Desde entonces, las distintas denominaciones protestantes han ido rompiendo todas las posiciones una por una, pero el Magisterio de la Iglesia Católica ha permanecido firme.

			¿Por qué la Iglesia continúa creyendo en esta doctrina? No lo hace por ser autoritaria o retrógrada, sino porque es verdadera y digna de ser amada. Dejemos que el resto del mundo declare la guerra tanto a la naturaleza humana como al cuerpo humano. La Iglesia prefiere ayudarnos a encontrar la salvación, la paz y la salud en hogares felices.

			¿Es siempre fácil hacer lo correcto? Por supuesto que no. Estés casado o no, puedes mirar esta doctrina y preguntarte cómo alguien puede vivirla.

			Bien, nadie puede vivirla..., sin empeñar todas sus fuerzas y sin la ayuda sobrenatural del Espíritu Santo. Tal vez no sea fácil, pero es relativamente sencillo seguir el camino de la oración, el sacrificio y la autodisciplina que la tradición cristiana nos ha detallado claramente. Una vez más, son las alternativas las que, como era de esperar, son irremediablemente difíciles, complicadas y en último término, solitarias. 

			En la actualidad tenemos la manía de planificar y controlar. Pensamos que podemos simplificar los problemas y hacer la vida más fácil controlando los detalles más pequeños de nuestra vida. Mucha gente lo hace también en el matrimonio, y esta es la razón de que pongan sus esperanzas en la «planificación familiar» y el «control de natalidad». Sin embargo, la vida discurre pocas veces por el camino que planificamos. Como dice una conocida canción, la vida es lo que pasa mientras estamos ocupados haciendo otros planes.

			La doctrina de la Iglesia cambia la vida, y esto asusta a muchas personas, porque el plan que Dios tiene para nosotros puede alterar los sueños que nos hemos forjado con relación a la vida, la carrera y la familia. Puedo dar fe de esta realidad. Tenía toda mi carrera programada detalladamente cuando Kimberly y yo dejamos de usar anticonceptivos. Tenía todo preparado para incorporarme a un prestigioso programa de doctorado en Aberdeen, Escocia.

			Pero el plan de Dios es siempre mejor para nosotros de lo que hubiera sido cualquiera de nuestros mayores sueños. Al convertirme en padre aprendí lo que no podría haberme enseñado ningún programa de doctorado. De hecho, la paternidad me enseñó sobre mi profesión —que es la teología— más de lo que hubiera podido aprender en un aula. Siendo padre logré conocer la paternidad de Dios en un sentido más profundo. Cuando me doctoré —según la planificación de Dios, no la mía—, ya vivía lo que estaba aprendiendo.

			Los caminos de Dios no siempre cambian la vida en el sentido que queremos, pero sí en el que necesitamos. Siguiendo la verdad perenne de la Iglesia en materia de amor y sexo, Kimberly y yo alcanzamos un respeto y una gratitud más profundas entre nosotros y con relación al misterio del matrimonio como se expresa en el amor sexual. También hemos descubierto que no estamos solos. En las dos últimas décadas nos hemos encontrado con cientos, incluso miles, de familias que han experimentado la misma transformación. Conocemos personalmente a cientos de niños encantadores que no existirían, si sus padres no hubieran cambiado de vida y de forma de pensar. Estos niños son los portadores de un mensaje.

			Y este libro es portador del mismo mensaje; procede de una autora que sabe que es verdad, que supone un reto y que cambia la existencia. Ella lo ha recibido con cariño del Autor de la vida.

			Scott Hahn

		

	
		
			DEDICATORIA

			Dedico este libro a Cristo, el amante que da vida a mi alma, y a mi alma gemela, Scott, que me escogió como esposa y cooperó con Dios para darme el regalo de la maternidad. Siempre estaré agradecida al Señor por la verdad que hemos encontrado, y que hemos tenido el privilegio de vivir juntos durante más de veinte años.

			Muchas gracias a cada uno de nuestros hijos, que son parte de la civilización del amor en nuestro hogar, fruto de nuestro amor que da vida. A nuestros hijos que todavía están en la tierra e inspiran nuestros corazones con su amor, oración y espíritu de servicio: Michael, Gabriel, Hannah, Jeremiah, Joseph y David. Y a nuestros hijos que se han ido antes que nosotros: Raphael, Noel Francis y Angelica Frances; que por su amor y sus oraciones divulguemos fielmente la verdad.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			LO QUE FUE CONCEBIDO HACE AÑOS, por fin ve la luz: este manuscrito. Han dado su fruto años de presentaciones, conversaciones y artículos en mantillas, con intentos intermitentes de ser un libro completo. Como vivir el mensaje es más importante que escribir sobre él, fueron necesarios varios períodos sabáticos que interrumpieron este trabajo, para prepararme y dar la bienvenida a nuevos hijos.

			Gracias por permitirme el privilegio de desvelar en las próximas páginas la doctrina de la Iglesia sobre el acto matrimonial y la apertura a la vida. Por amor nos llamó Dios a la existencia, hombre y mujer, para que fuéramos imagen de su amor que da vida. Mi mayor deseo es invitarte a participar más plenamente de la vida divina y del amor de Dios.

			A veces hay quienes dicen a los demás de modo tajante: «Ésta es la doctrina de la Iglesia. Aguántate. ¡Otros lo hicieron!» Este enfoque nos hace sentirnos como encadenados, sin escapatoria. Ése no es el modo de expresar la verdad dicha con amor. Más que atarnos, la verdad nos libera para que podamos ser todo aquello para lo que fuimos creados. Por eso dijo Jesús: «Conoceréis la verdad y la verdad os hará libres» (Jn 8, 32).

			Como un novio levanta el velo de su novia para que muestre su belleza, así el Señor quita el velo a su Iglesia para mostrar el esplendor de su belleza: la verdad vivida por los hijos de Dios. La apertura a la vida se sitúa en el contexto de nuestra vida con Dios; no se trata simplemente de una orden que hay que obedecer, sino de una verdad que hemos de vivir. Mi deseo más profundo, y lo que pido al Señor, es que todos juntos conozcamos con más hondura, y apreciemos, el designio divino para la alianza matrimonial y el lugar que ocupa en nuestra llamada a la santidad.

		

	
		
			I

			LA BELLEZA DEL PLAN DE DIOS: PROCREACIÓN Y UNIÓN

		

	
		
			1.
 MI TESTIMONIO

			SOY LA MAYOR DE CINCO HERMANOS, frutos deseados de un matrimonio rebosante de amor. Mis padres habían pensado tener un cierto número de hijos; sin embargo, aceptaron que Dios tenía un plan mejor y nos consideraron un tesoro, entrásemos o no en sus planes. Fue tan divertido crecer en una familia numerosa, que deseaba que mi futuro esposo quisiera tener muchos hijos. Ese deseo no se basaba tanto en una convicción de apertura a la vida, como en la voluntad de imitar el ejemplo de mi familia.

			Scott y yo nos enamoramos cuando estábamos en Grove City College, en Pennsylvania; sentimos que Cristo nos llamaba a servirle juntos. Un día, mientras charlábamos en un edificio del campus, me di cuenta de que, aunque ya estábamos prometidos, nunca habíamos hablado de si queríamos tener hijos, ni de cuántos íbamos a tener. Elegí un momento oportuno para hablarle:

			—Scott, quieres tener hijos, ¿verdad? 

			Contestó rápidamente:

			—Por supuesto, pero no demasiados.

			Pensé: «¡Oh no, me voy a casar con un ZPGer y no lo sabía!» (un «ZPGer» es una persona que lucha por el Zero Population Growth, «crecimiento cero de la población», por lo que limita su familia a dos hijos para mantener el nivel actual de población en vez de aumentarlo). Respiré profundamente intentando aparentar normalidad.

			—¿Cuántos son «no demasiados»? —le pregunté.

			—Creo que no deberíamos pasar de cinco o seis.

			Ahora tuve que fingir que no pasaba nada por otro motivo.

			—Sí, mejor que no nos pasemos: no más de cinco o seis —dije, conteniendo una sonrisa.

			Meses después, en una charla prematrimonial con mi padre, que es presbiteriano y además era mi pastor, hablamos de los métodos anticonceptivos; no sobre si utilizarlos o no, sino sobre cuáles íbamos a usar. Todos creíamos que una de las obligaciones de un cristiano protestante era una cuidadosa planificación familiar, especialmente porque íbamos a estudiar teología en el seminario y no teníamos mucho dinero para mantener a una familia. La anticoncepción era obviamente la opción prudente.

			Mi padre me dijo:

			—¿Qué vas a hacer para controlar la natalidad?

			—Voy a tomar la píldora —le contesté—. 

			A lo que respondió:

			—Como pastor, no tengo ningún problema; pero como padre, tengo algunas objeciones.

			Disipé sus miedos con algunos lugares comunes que nos había contado el ginecólogo, y cambiamos de tema. Fin de la discusión. Papá sabía que a medida que nuestro amor conyugal creciera, crecería nuestro deseo de tener hijos. Por ahora el centro de atención éramos nosotros y nuestro futuro enlace.

			Nuestra boda fue una magnífica celebración de la llamada de Dios a que formáramos una nueva familia a su servicio. Pero, que yo sepa, nunca se mencionó a los hijos como parte de la ceremonia. (Esto contrasta con las bodas católicas, en las que la pareja se compromete públicamente a recibir de Dios los hijos y a educarlos en su doctrina).

			Tres semanas después, Scott y yo viajamos a Nueva Inglaterra para que Scott estudiara en el seminario presbiteriano de teología de Gordon-Conwell. Después de que yo hubiera trabajado un año a tiempo completo mientras Scott se formaba, los dos pudimos dedicarnos a estudiar. Este tiempo de formación juntos cambió nuestra vida.

			El primer trabajo que tuve que hacer en el seminario fue profundizar en el tema del aborto y preparar una charla para adolescentes. Cuanto más exponía la verdad sobre la vida, más veía que ellos apreciaban su belleza. Y además, estaban enfadados por las mentiras que les habían contado en el colegio respecto al aborto.

			Paradójicamente, cuando hablaba sobre el aborto, mucha gente hacía preguntas sobre la anticoncepción. Al principio esto me molestaba. Decía: «Nos estamos saliendo del tema, tenemos que ceñirnos al aborto»; hasta que, cierto día, unas personas nos demostraron que algunos métodos anticonceptivos, como el DIU y la píldora, pueden ser, en ocasiones, abortivos.

			Me di cuenta de que algunos incluso llegaban a considerar el aborto como un método infalible para el control de la natalidad. Me quedé horrorizada al descubrir que una de cada cinco mujeres que abortan está casada[1]. Quizá había más relación entre el aborto y los anticonceptivos de lo que yo pensaba al principio.

			Como comentario personal, podría añadir que experimenté los efectos secundarios de la mini-píldora que me recetó el ginecólogo. Cuando recurrí a un nuevo médico para expresarle mis dudas, me preguntó: «¿Sabías que algunas píldoras, sobre todo las mini-píldoras, son abortivas? No impiden la ovulación, alteran las paredes del útero para que el feto no se pueda implantar».

			Me sentí perpleja y dolida. No tenía ni idea de que pudiera estar poniendo en peligro a nuestros hijos. Afortunadamente era sólo nuestro tercer mes de matrimonio; ahora rezo para que no haya pasado nada en aquellos momentos. Inmediatamente cambiamos a un método anticonceptivo de barrera.

			Un curso de ética cristiana en un seminario protestante, impartido por el Dr. Jack David, me ofreció la oportunidad de profundizar en este asunto. Nuestros trabajos incluían la tarea de elegir un tema de actualidad para investigarlo y hacer una presentación en pequeños grupos. Desde que vi la relación entre el aborto y los anticonceptivos, pensé que valdría la pena estudiar con mayor hondura la contracepción.

			Siete de nosotros elegimos ese tema. Cuando nos reunimos al final de la clase, un hombre, tomando la iniciativa dijo: «Vamos a excluir cualquier cosa que sea abortiva. Pero aceptaremos los métodos anticonceptivos de barrera. Los únicos que piensan que la anticoncepción es mala son los católicos». Fue como si estuviera zanjando el estudio antes de empezarlo. ¿Realmente no había nada más que estudiar?

			—¿Por qué se oponen los católicos a los métodos anticonceptivos? —pregunté en voz alta. No sabía que los católicos se opusieran a la anticoncepción; ningún amigo católico me había mencionado este punto.

			—Sólo hay dos razones —respondió sarcásticamente con un tono de autoridad—; la primera es que el Papa no está casado. ¡No tiene que vivir con las consecuencias! Y la segunda es que los católicos sólo quieren que ¡cuantos más católicos haya, mejor!

			«Seguro que hay razones de más peso que ésas», pensé. Y dije:

			—No creo que los católicos lo expliquen de ese modo.

			—Bien, ¿por qué no estudias lo que piensan? —me retó—. Pero yo, ya sé lo que pienso.

			—¡Lo haré! —repliqué. Y lo hice.

			Después de la cena Scott, y yo hablábamos de nuestras clases. Estaba sorprendido de que hubiera elegido el tema de la anticoncepción y de que otros también lo hubieran hecho. El año anterior nadie lo había escogido. A medida que avanzaba el curso, su asombro crecía. Empecé a hacer míos los argumentos en contra de los métodos anticonceptivos artificiales, que procedían no sólo de autores católicos, sino también de las Escrituras.

			También estaba sorprendida de la sencilla, pero profunda, explicación del acto conyugal en el contexto de la fe cristiana, que descubrí en la Encíclica Humanae vitae de Pablo VI, que era una lectura obligatoria de clase. Aunque yo no era católica, la Humanae vitae me llegó al corazón, ya que presentaba un enfoque maravilloso de cómo nuestro matrimonio podía reflejar mejor la verdad y el amor. Ya a los pocos años de su publicación, podía apreciarse la naturaleza profética del documento.

			La famosa oradora a favor de la castidad, Molly Kelly, lo califica como «el documento más profético del siglo, porque Pablo VI nos dijo que la mentalidad anticonceptiva nos llevaría a la mentalidad abortiva, ya que —cuando el hijo no es considerado como un regalo sino algo que hay que posponer, prevenir o, si todo eso falla, abortar— entonces nuestros hijos no son, en sí mismos, un regalo, sino una carga. ¡Y 3,6 millones de abortos son el resultado de que la Humanae vitae fuera rechazada o no se enseñase!»[2].

			Un día hablé con un buen amigo que me animó a considerar estos temas más profundamente. De mis respuestas pudo deducir que yo parecía estar segura de que la anticoncepción estaba mal.

			—Kimberly, pareces convencida de estar en contra de los anticonceptivos. ¿Los sigues usando?

			Eso me hizo pensar.

			—No es tan fácil —contesté—. Esto me recuerda al viejo cuento de la gallina y el cerdo. Los dos paseaban un día por la calle, cuando la gallina le comentó al cerdo la generosidad del granjero.

			«Vamos a hacer algo especial para Brown, nuestro granjero», dijo la gallina.

			«¿Qué se te ocurre?», preguntó el cerdo.

			«Podemos hacerle un desayuno de huevos con beicon».

			«Eso a ti no te supone ningún problema, dijo el cerdo. Para ti, se trata de una donación. Para mí, es un compromiso total».

			Lo que quiero decir es que tú, como seminarista soltero, no cargas con las consecuencias a las que me podría enfrentar si esta noche dejo de usar los anticonceptivos. Pero haces bien en animarme a que viva lo que creo.

			Salí de la biblioteca sabiendo que estaba convencida; pero había dos personas en mi matrimonio. Tenía que hablar largo y tendido con Scott sobre todo lo que había descubierto.

			Scott y yo hablamos durante horas. Rezamos. Pedimos consejo a otros. Leímos y rezamos, y seguimos investigando un poco más. Finalmente comprendimos que el designio divino para el amor conyugal es, en el fondo, un abrazo marital, libre de artilugios o planes egoístas. Nuestro acto de autodonación de amor iba a ser nada menos que una imagen de la autodonación total a Dios.

			Retrasar la obediencia es desobediencia. Una vez que estuvimos seguros de que la apertura a la vida era lo correcto, empezamos a obrar en conformidad con nuestras creencias. El 1 de abril de 1981 dejamos de utilizar para siempre los anticonceptivos.

			¡No más pastillas, plásticos o cremas! Ese año, y ese día, que en EE.UU. es el Día de los Inocentes [«de los idiotas o tontos»], significó para nosotros dejar de hacer el tonto para siempre con la anticoncepción, y representar el papel de «tonto» por Cristo. Escribí en mi diario: «Alabado sea el Señor; ahora estamos honrándole más al intentar ser coherentes. Señor, cumpliremos siempre Tu voluntad cuando Tú quieras».

			Scott y yo nos sentíamos impresionados de que sólo la Iglesia Católica[3], con más de mil millones de miembros, defendiera esa valiente postura («bíblica», me permito decir) que proclama, en contra de nuestra cultura, la verdad sobre la apertura a la vida. Estábamos conmovidos, pero en ese momento no nos acercamos a la Iglesia. De todas formas, pienso que la semilla plantada mientras estudiábamos este tema, y el hecho de vivir la verdad, abrió nuestros corazones, años después, a la plenitud de la fe cristiana de la Iglesia.

			Razones convincentes

			Nos sorprendió lo razonables que eran la postura católica sobre la apertura a la vida y las Escrituras que la ratificaban. Quizá sea ésa la razón por la que hasta 1930 los protestantes defendieron unánimemente el mismo punto de vista que la Iglesia Católica. ¡Qué descubrimiento!

			Se pueden citar a muchos líderes y teólogos protestantes desde la Reforma para demostrar que estuvieron firmemente en contra del uso del control de la natalidad[4]. ¿Fue simplemente porque los protestantes no consiguieron erradicar los últimos vestigios de «romanismo» en lo relativo a la ética sexual hasta 1930? ¿O es que los protestantes habían afirmado, a lo largo de los siglos, las verdades básicas que deben gobernar todos los matrimonios cristianos —católicos o no— para que cada uno de nosotros refleje, en nuestra familia, el amor vivificador de la Santísima Trinidad?

			A fin de cuentas, el matrimonio no es una institución creada por el hombre. Es una obra de Dios conforme al designio de Dios. Básicamente no se trata de un tema de debate entre católicos y protestantes, sino entre cristianos y no cristianos. Ésta es la razón de que muchos no católicos estén volviendo a la concepción cristiana —casi universal en otro tiempo— del poder, la belleza y la verdad de vivir el amor conyugal como Dios manda.

			Por mi investigación sobre el aborto, sabía que la institución Planned Parenthood (Paternidad Planificada) era la entidad que, por sí sola, más contribuía al aborto en el país. Lo que no sabía era que, ya en 1917, la activista radical estadounidense Margareth Sanger había defendido la anticoncepción y el aborto en la Birth Control League (Liga de Control de la Natalidad), que después se transformó en la Planned Parenthood. Como observó la antigua feminista Mary Pride, «no es una casualidad que precisamente la organización que se llama a sí misma “Paternidad Planificada”, haya sido la fuerza que está detrás de la popularidad del aborto en este país»[5].

			En 1930, la Conferencia Anglicana de Lambeth, en Inglaterra, se convirtió en el primer organismo oficial cristiano en aprobar el uso de la anticoncepción en casos extremos. Como respuesta, un jesuita, el padre David Lord, redactó el siguiente análisis:

			
					El control de natalidad destruye la diferencia entre las prostitutas y las mujeres respetables, porque elimina el ideal de la maternidad y lo sustituye por el del placer y la autosatisfacción personales.

					El control de natalidad conduce a la infidelidad, porque destruye el autocontrol y la autodisciplina. Para los solteros elimina el miedo a las consecuencias.

					El control de la natalidad, al rechazar la cooperación con Dios en la creación de los hijos, impide una noble facultad y la sustituye por el placer.

					El control de natalidad afecta al futuro. Sustituye los hijos por la gratificación propia, [por lo que] ataca la fuente misma de la vida humana[6].

			

			Desde 1930, todas las denominaciones protestantes de importancia han ido abandonando su postura en contra de la anticoncepción, y hoy en día muchas hasta permiten el aborto. Existe una relación patente entre la mentalidad anticonceptiva promovida en los años treinta, y el aborto y la mentalidad a favor de la muerte de hoy en día. La Iglesia Católica defiende en solitario, en continuidad con la enseñanza cristiana de todos los siglos, la doctrina sobre la santidad del acto matrimonial.

			Al principio, para Scott y para mí, la autoridad de la Iglesia y la enseñanza del Magisterio no eran más que una ayuda, porque no teníamos ningún interés en convertirnos al catolicismo. (¡De hecho Scott no creía que un cristiano inteligente pudiera pertenecer a la Iglesia Católica!) Sin embargo, la Iglesia nos intrigó por su disposición a tomar una postura obviamente poco popular en la cultura actual, y a proclamarla al mundo —con independencia de si el mundo quería o no escuchar su mensaje—, simplemente porque creía que era la verdad.

			La Sagrada Escritura, por otro lado, nos inducía a recapacitar sobre la generalizada aceptación protestante de los anticonceptivos. ¿Ocurría, quizá, que la mayoría de los grupos protestantes habían capitulado frente a nuestra cultura, en cuanto al aborto, porque previamente, en el tema de la anticoncepción, no lograron entender por qué todos los cristianos habían afirmado antes lo que ahora sólo defiende la Iglesia Católica?

			La importancia de la Humanae vitae

			El 25 de julio de 1968, poco después de la clausura del Concilio Vaticano II, Pablo VI publicaba la esperada Encíclica Humanae vitae. Históricamente era una época de mucha confusión: la revolución sexual estaba en pleno auge; se consideraba la píldora como el anticonceptivo perfecto que había sido esperado durante tanto tiempo como remedio para las enfermedades sociales relacionadas con la superpoblación; e incluso el clero católico recomendó al Papa que adecuara la Iglesia a los tiempos, siguiendo el informe de la comisión que había creado Juan XXIII.

			Pablo VI reconoció el servicio realizado por la comisión, pero dejó de lado la conclusión que había sacado. Reiteró la responsabilidad de la autoridad docente de la Iglesia, el Magisterio, a la hora de interpretar fielmente la situación actual a la luz de la Sagrada Escritura y la Tradición. En muy pocas páginas, explicó el designio de Dios para el matrimonio cristiano y el punto de vista de la Iglesia acerca de la anticoncepción, la esterilización y el aborto en el marco de la santidad del matrimonio[7].

			Éste no era el mensaje que muchos, dentro o fuera de la Iglesia, querían oír. Al principio, muchos (incluso algunos teólogos y sacerdotes católicos) se mofaron de lo que, desde su punto de vista, era una Iglesia anticuada que pretendía hacerse obedecer por personas de pensamiento libre y sin prejuicios que entendían los tiempos. En todo caso, ante lo que ha sucedido en estos más de treinta años, este documento ha demostrado ser profético cuando describe la cultura de la muerte que aguarda a los que rechazan la hermosa postura, ante la vida y el amor, que establece nuestro Señor en la Iglesia Católica.

			Ésta fue la primera encíclica que Scott y yo leímos siendo protestantes. Su estilo directo —sin dejar de ser pastoral— de abordar una materia tan difícil nos impresionó. Su enseñanza no depende de los tiempos; revela verdades intemporales con las que podríamos recuperar los cimientos de nuestra cultura.

			Una madre de Haslett, Michigan, nos escribió sobre la importancia que tuvo la Humanae vitae en su matrimonio:

			«Mi marido era el que estaba más convencido acerca de la doctrina de la Iglesia. La cuestión estética me ayudó a rechazar la contracepción. Los condones, las cremas y los riesgos de alterar mi cuerpo con la píldora me producían repulsión. Finalmente, mi corazón cambió de parecer al leer y entender la Humanae vitae».

			Es una pena que muchos católicos nunca hayan leído esta corta, pero magnífica enseñanza.

			Caso omiso a la Humanae vitae

			Los miembros de la familia no siempre animan a vivir la obediencia en este punto. A veces un pariente intenta convencer a otro de que los católicos no tienen que seguir la doctrina de la Iglesia sobre este tema, si no están de acuerdo con ella. Una mujer cuenta:

			«Mi marido y yo usábamos anticonceptivos cuando nos casamos, hasta que mi hermana nos llamó por teléfono desde Indonesia, llorando y suplicando que la perdonásemos. Como, gracias a Dios, manteníamos una buena relación, no entendía qué podía haberme hecho ella desde el otro lado del océano. Me pedía perdón porque me había animado a usar la píldora cuando me casé, porque a ella, y a otros muchos conocidos, parecía funcionarles. Pero luego se enteró de que podía provocar un aborto. Decidió que nos mandaría información sobre esto y sobre la planificación familiar natural (PFN), así como sobre lo que enseña la Iglesia.»

			Aunque su hermana la desorientó en un principio, también la ayudó a volver a la verdad.

			A veces los padres recomiendan a los hijos que no tengan mucha descendencia, por los sacrificios que ellos han padecido. Una pareja de recién casados de Wilmington, Delaware, sufrió este tipo de presión: «La familia y los médicos me decían: “No querrás quedarte embarazada ahora, ¡si te acabas de casar!”»

			Los consejos equivocados de parientes y amigos con frecuencia alientan formas de pensar y prácticas erróneas en los matrimonios de sus seres queridos. Una joven mamá cuenta: «Mi madre me enseñó que la Iglesia estaba equivocada en su planteamiento en contra de la anticoncepción, y la creí. Hay mucha información errónea, tanto sobre la planificación familiar natural como sobre la anticoncepción». 

			Aunque los amigos y la familia pretenden servir de ayuda, en realidad, a veces confunden la «sabiduría mundana» con la «sabiduría divina». Una madre de Washington comentaba:

			«Lo que realmente necesitábamos era un buen estímulo bíblico, y que nos animaran a hacer lo que Dios quería de nosotros, que consistía en dejar que Dios fuera Dios y planificara nuestra familia. Es sorprendente cómo los criterios del mundo se han filtrado hoy en día en gente de la Iglesia, y muchos cristianos ni siquiera se dan cuenta».

			Brenda, procedente de un pequeño pueblo de Ohio, contó que ella y su marido, estaban condicionados a utilizar anticonceptivos por la presión de «los padres y los valores de la clase media, que hablan de la necesidad de estar preparados económica y profesionalmente antes de tener hijos. [Nosotros revisamos nuestro uso de anticonceptivos cuando] quisimos que fuera Dios, en vez de nosotros, quien decidiera el momento oportuno».

			A veces la gente no está al tanto de la doctrina de la Iglesia; otros sí, pero son reacios a aceptar su autoridad, como Leila:

			«Dejé de ser una niña en los años ochenta, y la contracepción era un hecho, tan normal y necesario, como cepillarse los dientes. Yo había oído algunos de los argumentos de la Iglesia en contra de la contracepción artificial y me pareció que eran sensatos. Pensé que la Iglesia probablemente tenía razón en ese tema (¡qué generoso por mi parte!), pero, por supuesto, no me planteé actuar de acuerdo con esa enseñanza en aquella época. Algún día aprendería los métodos naturales de planificación familiar, claro, pero no en ese momento, mis primeros años de matrimonio. ¡Al fin y al cabo, Dios es comprensivo! 

			Más tarde, empecé a estudiar más a fondo mi religión (el catolicismo) y me di cuenta de que la Iglesia hablaba en nombre de Cristo. Me enamoré de la única Iglesia verdadera. [La planificación familiar natural] renovó nuestro matrimonio e intensificó nuestra mutua atracción. Como le digo ahora a la gente, ¡Dios premia la fidelidad! ¡[Mi marido] era un judío agnóstico temeroso de encontrar a su Mesías! Él sabía que los judíos ortodoxos se oponen al control artificial de la natalidad, y la doctrina de la Iglesia tenía sentido para los dos. 

			La consecuencia más sorprendente de aceptar la doctrina de la Iglesia es el deseo, totalmente inesperado, ¡de tener más hijos! Tuvimos nuestro cuarto hijo en febrero, y lo consideramos nuestro milagroso «hijo católico». (Antes, nos sentíamos realizados con tres hijos y habíamos planeado que mi marido se hiciera una vasectomía). Le estamos tan agradecidos a Dios por nuestro nuevo hijo, Paul Joseph... ¡y deseamos ardientemente tener más! Hemos sido bendecidos con la doctrina de la Iglesia, y nuestra visión del mundo ha cambiado.»

			A esta pareja, la belleza de la doctrina de la Iglesia no sólo les ha traído la nueva vida de su hijo, sino también nueva vida espiritual mediante la conversión del marido.

			Que un sacerdote diga a una pareja que tiene que seguir lo que le dicte su conciencia puede tener como consecuencia que ésta haga lo que quiera, porque la vida es difícil. Suzanne admitió: «El sacerdote que nos casó en 1968 dijo que no pasaba nada. Después del Concilio Vaticano II, muchos católicos recibieron consejos confusos».

			Una mujer de Richfield, Minnesota, manifestó:

			«Mucha gente en la actualidad ha adaptado la enseñanza de la Iglesia para que se adecúe a sus propias necesidades, en vez de permanecer fieles. En 1966, cuando mi marido trabajaba en la enseñanza, empezamos a acomodar a nuestras necesidades la doctrina de la Iglesia acerca del control de la natalidad. Ya teníamos dos hijos, uno de un año y otro de tres meses. Ni que decir tiene que no queríamos tener otro hijo de momento, ya que yo estaba trabajando y mi marido trabajaba a tiempo completo.

			Hablamos con un sacerdote del Centro Newman que nos dijo que nos formáramos nuestra propia opinión, porque la «Iglesia» realmente no sabía si era pecado o no. Dijo que muchos de los jóvenes de su comunidad comulgaban los domingos aunque usaran la píldora. Él no se lo impedía porque decía que la Iglesia ya no estaba segura. A pesar de que en el fondo sabíamos la respuesta correcta, nos autoconvencimos de que, si la Iglesia no estaba segura, entonces no podía constituir realmente un pecado para nosotros.»

			Algunos católicos afirman que intentaban seguir la doctrina de la Iglesia sin entender por qué la Iglesia enseña lo que enseña. Una madre de Crestline, California, cuenta su experiencia:

			«He sido católica toda la vida. Desde pequeña me aprendí las oraciones, el catecismo y todas las normas. Pero seguía las normas, no porque las entendiera como indicaciones amorosas y sabias de Dios, sino porque tenía miedo de que, si no las seguía, podía ir al infierno. Cuando mi marido y yo experimentamos fuertes impulsos conyugales, mi miedo no fue suficiente. Empecé a indignarme con Dios por atosigarme con la planificación familiar natural. No consideraba a mis cinco hijos como una bendición. Pensaba que Dios estaba intentando hacerme estallar, destrozarme. Quizás fuera así.

			Cuando llevábamos unas ocho semanas de sesiones de orientación familiar hablamos de la planificación familiar natural. El que lo dirigía, que era cristiano, me preguntó la postura de la Iglesia acerca del control de la natalidad. Yo conocía la norma, pero no la razón. Dijo que quería que le explicara lo que creía la Iglesia y que lo investigara. ¡Quién lo iba a decir! Por fin, después de dos años, escuché las cintas Life-Giving Love. Ahora soy católica de corazón. Desde lo más profundo de mi alma, agradezco a Dios que estuviera dispuesto a esperar tanto tiempo para que escuchara y entendiera lo que Él quería decirme. No tendré miedo de recibir otro hijo cuando Dios quiera volver a bendecirme.»

			Cuanto más comprendemos las razones de la doctrina de la Iglesia, más la obedecemos de corazón, especialmente cuando llegan las dificultades.

			Una encuesta que hicimos a parejas católicas indicaba otros motivos que influían en el uso de anticonceptivos: la prensa laica, los profesores de la facultad de medicina, el desconocimiento o la incomprensión de la enseñanza de la Iglesia, la presión de los amigos, la carencia de una vida de oración, la falta de fe, la ausencia de doctrina en los cursillos prematrimoniales, e incluso, en las clases de algunas universidades católicas. Tenemos que contrarrestar estas influencias negativas creciendo en nuestra fe y conociéndola mejor.

			La gracia de la obediencia

			Otras personas han experimentado la alegría de vivir esta verdad desde el principio de su matrimonio. Una madre ofreció su testimonio: «Crecí cuando lo “normal” era no usar anticonceptivos. Cuando nos absteníamos, la responsabilidad era de ambos, no sólo era yo la que decía que no. Esto nos ayudó a confiar en Dios en todas las circunstancias de nuestra vida».

			Una madre de cuatro hijos, que tenían entre ocho años y dieciséis meses, afirmó: «Estoy muy contenta de no haber utilizado nunca anticonceptivos».

			Nancy, de Evergreen, Colorado, nos habló de la gracia que supone empezar un matrimonio sin la anticoncepción: «Dejamos que Dios decidiera el momento en el que quería que tuviéramos los hijos. Empezar nuestro matrimonio de esta manera hizo que confiáramos en su Voluntad. Realmente nos ayudó a centrar nuestro amor en el sacrificio y la abnegación».

			Una pareja de Greeley, Colorado, expresa la misma opinión: «Estar abiertos a la vida nos ha enseñado lecciones de generosidad y de amor. Demuestra que Dios planifica nuestra familia mejor de lo que podríamos hacerlo nosotros».

			Una madre de Steubenville, Ohio, resumió los beneficios de vivir la doctrina de la Iglesia: «Sin sentirse culpables, y con muchos hijos guapísimos».

			El factor miedo

			Quizás esta alegría parece pasajera si nuestra ansia es saber cuántos hijos habría que tener. Una madre cuenta lo siguiente:

			«[Usábamos los anticonceptivos] por miedo a nuestra fertilidad. Volviendo la vista atrás, veo que la anticoncepción hizo muchos estragos en nuestro matrimonio. [Al comenzar a guiarnos por la planificación familiar natural] aprendí qué era el amor sacrificado. Éste fue el punto de inflexión de mi reconversión a la fe, e hizo que, finalmente, mi marido se uniera a la Iglesia.»

			Laurie, de Louisville, Kentucky, reiteró la misma preocupación:

			«Mi gran miedo era que si no usábamos métodos anticonceptivos podíamos tener un bebé por año. Por aquella época, leí un libro sobre cómo amamantar a los hijos y espaciarlos de forma natural; se llamaba Breastfeeding and Natural Child Spacing, de Sheila Kippley. Me di cuenta de que Dios tenía todo planeado sólo con que siguiéramos su plan, y no el nuestro. Yo conocía vagamente la doctrina de la Iglesia sobre la anticoncepción (pero «sabía» que nadie seguía esa doctrina).

			Tras leer el libro, practiqué la lactancia ecológica y experimenté de primera mano el retraso de la menstruación y la vuelta a la fertilidad. (La menstruación me volvió cuando mi hijo tenía quince meses). Tiramos todos los anticonceptivos y, desde entonces, nuestro matrimonio ha estado completamente abierto a toda nueva vida. Esto ha añadido una sacralidad a nuestra relaciones conyugales, que no existía cuando utilizábamos anticonceptivos.»

			A veces el Señor despierta nuestra conciencia por medio de acontecimientos dramáticos.

			Un padre de Quartz Hill, California, contó la «llamada» que recibieron su esposa y él:

			«Mi mujer, mi hijo de cinco años y yo salíamos de un restaurante cerca de casa, camino de una reunión, cuando casi nos azotó la tragedia. Un camión blindado de la empresa Brinks salía del recinto del restaurante. Íbamos a pie en la misma dirección que el camión, y mi hijo iba por la acera mirando al camión sin fijarse por dónde caminaba. La acera hacía esquina y él no se dio cuenta. Tropezó y se cayó a la carretera. Sus piernas quedaron bajo las ruedas traseras del camión, que pasaba en ese momento.

			Le llevaron rápidamente al hospital en ambulancia, y (éste es el milagro) ¡las radiografías mostraron que no tenía ningún hueso roto!

			¡Un camión blindado pasa por encima de las piernas de nuestro hijo y no le causa más que hematomas en la pierna izquierda y a la altura de la cadera!

			Nos dimos cuenta de que los hijos que [Dios] manda son realmente suyos, y nosotros no somos más que custodios elegidos por Él. El mensaje era claro: supongamos que mi hijo resbala al revés y la parte superior del torso se queda en el camino de las ruedas. Sólo con pensarlo, tiemblo; pero lo pienso siempre que puedo. Nuestro niño ha estado a un paso de la muerte, y no quiero olvidar en la vida esta lección.

			Es nuestro único hijo. Llevamos casados trece años y hemos practicado la abstinencia o usado preservativos antes y después de su nacimiento, por miedo a la carga económica de tener más hijos; además nuestra casa no es muy grande. Éstas eran las únicas razones por las que decidimos no tener más hijos, y ahora vemos que hemos sido egoístas y culpables de una gran falta de fe.»

			Independientemente de si esta pareja es bendecida con más hijos o no, ahora están intentando vivir las prioridades que Dios tiene pensadas para su familia.

			Había una pareja protestante que consideraba la anticoncepción como un acto de servicio, como Scott y yo lo hacíamos. Se replantearon el tema antes de ser recibidos en la Iglesia Católica:

			«Estábamos influidos por la idea de que la anticoncepción, limitar el tamaño de la familia, controlar el momento oportuno de tener hijos, etc., era una tarea cristiana correcta. Mi marido y yo no estuvimos de acuerdo con la enseñanza de la Iglesia al mismo tiempo: para mí fue una de las primeras cosas que tuvieron sentido, y para él una de las últimas. No obstante, creo que ha cambiado realmente; ahora está cien por cien con la Iglesia.»

			También, una madre de Rochester, Nueva York, dijo: «El hecho de profundizar en nuestra fe nos llevó a revisar nuestro uso de la anticoncepción».

			De hecho, el firme compromiso de un hombre con la doctrina de la Iglesia impresionó a su futura esposa, en vez de asustarla: «Mi marido influyó en nuestra decisión. He sido bendecida con un marido que tiene una fe muy firme. Me dejó claro, antes de que nos casáramos, que Dios y la fe católica eran lo primero para él, y que no renunciaría a ellos. Su fe hizo que la Iglesia Católica (y él) me resultaran más atractivos antes de mi conversión».

			Algunas personas no se dan cuenta de lo que afecta el uso de anticonceptivos, hasta después de replanteárselo. Brenda, de Houston, Texas, escribió: «Mientras usábamos anticonceptivos, no creo que notáramos la diferencia. Es ahora, mirando hacia atrás, cuando podemos ver lo que nos perdimos. Al dejar de usarlos, nos dimos cuenta de que nos unía un vínculo más fuerte, y que éramos más felices y alegres gracias a nuestra apertura a la vida».

			Después de mucha reflexión, algunas personas alcanzan a ver que la anticoncepción era una de las causas de sus problemas conyugales. Theresa, de Illinois, escribe: «Tuvimos muchos problemas durante los primeros años de matrimonio; estábamos en desacuerdo en muchas cosas, y había egoísmo en las cuestiones sexuales y en otros temas. Mirando al pasado, creo que las discusiones sobre los demás asuntos probablemente estaban agravadas por la falta de respeto a nuestra sexualidad».

			Una mujer de cincuenta años, de Boston, Massachussets, se dio cuenta de un efecto aún mayor que tuvo la anticoncepción en su matrimonio: «Estábamos muy centrados en nosotros mismos y nuestro matrimonio acabó en divorcio. Creo que mi falta de apertura a la vida contribuyó a ese final».

			Una mujer de Chicago, Illinois, expresó su frustración por no tener conocimiento de la doctrina de la Iglesia: «Me sentía realmente engañada (porque nadie me lo había enseñado antes), cuando Dios finalmente me ayudó a ver que el mensaje de las Escrituras está pensado para traer estabilidad y una gran paz, amor y alegría».

			El reto en nuestras manos

			Si hasta ahora no has oído la verdadera doctrina de la Iglesia en materia de apertura a la vida, te pido que no intentes averiguar «de quién es la culpa». En vez de eso, te invito, y a la vez rezo para que así sea, a que leas este libro abriendo lo más que puedas el corazón a la verdad, y ponderes cuidadosamente tu respuesta. Nuestro Señor y su Iglesia nos desafían —a ti y a mí— con la verdad que hace que nuestros corazones sean libres para amarle y servirle fielmente en el matrimonio.

			Lo que empezó como un pequeño grupo de debate y un informe sobre una postura, ha acabado llevándonos a decisiones que cambiaron nuestra vida y a escribir este libro. El Señor quiere que nuestros matrimonios tengan éxito y den fruto; nosotros no esperamos menos. Ahora vamos a ver cuál es su designio para el matrimonio.

			
				
					[1] La institución National Right to Life, usando estadísticas (1997) de los centros estadounidenses de control de enfermedades, constata que el 19% de los abortos de Estados Unidos se realizan en mujeres casadas. Este dato se ha mantenido constante durante más de diez años.

				

				
					[2] A lo largo de este libro cito a muchas personas de todo el país, identificándolas sencillamente con el nombre propio o el lugar de origen, para proteger su privacidad. Esta información me la han proporcionado en correspondencia personal y en una encuesta que he dirigido. Las citas que no tienen una nota a pie de página provienen de esa encuesta.

				

				
					[3] No conozco ningún otro grupo cristiano que mantenga una postura contraria a la anticoncepción.

				

				
					[4] Cf. Charles Provan, The Bible and Birth Control, Zimmer, Monongahela, Pa., 1989, que recoge citas de líderes protestantes desde la Reforma hasta nuestros días, claramente opuestos a la anticoncepción.

				

				
					[5] Mary Pride, The Way Home, Crossway, Westchester, Ill., 1985, p. 81.

				

				
					[6] David Lord, S. J., Five Great Encyclicals, s.e., New York, s.a., p. 92; citado por Alfred M. Rehwinkel, Planned Parenthood and Birth Control in the Light of Christian Ethics, Concordia, St. Louis 1959, pp. 37s.

				

				
					[7] Cf. Pablo VI, Enc. Humanae vitae, 25-VII-1968, en Consejo Pontificio para la Familia, Enchiridion Familiae, Palabra, Madrid 2001.

				

			

		

	
		
			2.
 FAMILIA DE DIOS UNO Y TRINO: AMANTES QUE DAN VIDA Y DONANTES QUE AMAN LA VIDA

			EN CIERTA OCASIÓN, un sacerdote mayor fue a una clase de segundo de primaria y preguntó: «¿Quién sabe decirme qué es la Trinidad?» 

			Cuando le preguntó a una niña que estaba al final de la clase, respondió tranquilamente: «El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo».

			El sacerdote, que no oía bien, se acercó a ella e, inclinando la cabeza, le dijo: «Lo siento, no he entendido».

			«No tiene por qué entenderlo —replicó ella rápidamente—, es un misterio».

			Para nosotros muchos aspectos de la Trinidad constituyen un misterio. ¿Cómo podemos imaginar a alguien que no tiene principio ni fin? ¿Cómo podemos entender al Ser que todo lo sabe, que está en todas partes, que todo lo puede?

			¿Cómo se ha revelado Dios? Dios es una comunión de Personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Cada Persona de la Trinidad es plenamente Dios: santa, buena, justa, verdadera, amable; así que ¿cómo podemos distinguirlos?

			Somos capaces de diferenciar al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo por la relación que existe entre ellos. Desde la eternidad, el Padre engendra al Hijo por medio de su amor que se entrega. El Hijo, a imitación del Padre, se entrega al Padre (donándose a sí mismo). Y el vínculo entre ellos es más que un espíritu de amor; constituye, en sí mismo, la persona del Espíritu Santo.

			La propia vida íntima de Dios de entrega total crea una comunión íntima de amor y vida. Dios no es sólo amable; sino que es la misma esencia del amor (cf. 1 Jn 4,8). Es fuente de toda vida.

			Hombre y mujer creados a imagen de Dios

			Tres Personas —Padre, Hijo y Espíritu Santo— en un solo Dios; esta familia de amor y vida creó al hombre y a la mujer a su imagen y semejanza.

			Entonces dijo Dios: «Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra semejanza» [...]. Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios los creó, varón y mujer los creó. Y los bendijo Dios, y les dijo: «creced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; y dominad sobre los peces del mar y las aves del cielo y sobre todos los animales que habitan la tierra» (Gn 1, 26-28).

			Así que, a diferencia de cualquier otra criatura, hombre y mujer fueron creados a imagen y semejanza de la Trinidad. Fueron bendecidos y llamados a dar fruto —a imagen y semejanza de Dios— al convertirse en amantes que dan vida.

			Dios no creó al hombre y a la mujer porque se sintiera solo, pues «Dios en su misterio más íntimo no es una soledad, sino una familia, puesto que lleva en sí mismo paternidad, filiación y la esencia de la familia que es el amor»[1]; sino que, como expresión de su amor dador de vida, el Dios Trino y Uno nos creó por el gozo de crearnos y de hacernos amantes que dan vida como Él mismo.

			Como expresaron los padres del Concilio Vaticano II, «el hombre, que es en la tierra la única criatura que Dios ha querido por sí misma, no [puede] encontrarse plenamente a sí mismo sino por la sincera entrega de sí mismo»[2]. Hombres y mujeres fueron creados para reflejar la vida íntima y el amor de Dios. Dios dio al primer hombre y a la primera mujer la gracia de reflejar su imagen, tanto individualmente como en su matrimonio.

			Al término de cada día en el que Dios había creado seres vivos, en las Escrituras, para dar énfasis, se repite la frase: «y vio Dios que era bueno» (cf. Gn 1, 12, 18, 25.), hasta que creó al hombre. Después de crear a Adán la respuesta fue: «Y contempló Dios todo lo que había creado, y vio que era todo muy bueno» (cf. Gn 1, 31).

			A continuación se lee en las Escrituras: «Entonces dijo el Señor Dios: “No es bueno que el hombre esté solo; voy a hacerle una ayuda adecuada a él”» (Gn 2, 18).

			Por eso Dios creó a Eva como pareja de Adán, como amiga y compañera en el Paraíso y con la misma dignidad que el hombre.

			Dios unió al hombre y a la mujer en alianza matrimonial. Una alianza no es un contrato. Un contrato es un intercambio de bienes y servicios en el que ambas partes están de acuerdo; cuando se ha cumplido el contrato, el vínculo no permanece indefectiblemente. Una alianza, por su parte, es un intercambio de personas: yo me doy a ti, y tú te das a mí. Un contrato es tan distinto de una alianza, como un hombre que paga a una prostituta es distinto del marido que vive con su mujer.

			Dios siempre ha establecido alianzas con su pueblo: «Yo… seré vuestro Dios, y vosotros seréis mi pueblo» (Lv 26, 12). Cuando Dios une al hombre y a la mujer mediante la alianza del matrimonio, los bendice con la obligación de darse completamente el uno al otro: «Creced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla» (Gn 1, 28). En esencia, Dios le dice a su pueblo: «Has sido creado a nuestra imagen trinitaria; ahora haz lo que nosotros hemos hecho. Usa el poder vivificante del amor que has recibido para ser con nosotros co-creador de nuevas vidas».

			Después de todo, el matrimonio es idea de Dios. Los padres del Concilio Vaticano II insistían: «fundada por el Creador y en posesión de sus propias leyes, la íntima comunidad conyugal de vida y amor [...]. El mismo Dios es el autor del matrimonio»[3].

			La unión de las personas en una sola carne en el acto matrimonial es tan poderosa —dos que se convierten en uno— que, como dice mi marido, «nueve meses después quizá tengas que ponerle un nombre»[4]. Constituye completamente una nueva persona. Las dos personas se convierten en tres, en una nueva familia, reflejando así la Trinidad en su aspecto de «tres en uno». Es un privilegio inefable: Dios, como amante que da vida, nos invita al íntimo santuario de su ser, para que reflejemos la comunión del amor trinitario en nuestra familia humana, siendo imagen de la total autodonación de amor que nos dio la vida y ahora nos permite participar en la creación de un nuevo ser.

			Adán y Eva tenían que respetar el camino que Dios les había preparado y el valor del matrimonio. Como ha señalado la Congregación para la Doctrina de la Fe, «el don de la vida, que Dios Creador y Padre ha confiado al hombre, exige que éste tome conciencia de su inestimable valor y lo acoja responsablemente»[5].

			A diferencia de las criaturas que copulan basándose meramente en instintos animales, la respuesta de los esposos a la apertura a la vida está basada en un acto racional y respetuoso de obediencia a Dios y en el amor que se tienen. Los humanos no se diferencian de los animales porque puedan planificar y organizar su procreación; sino porque pueden usar su facultad racional y su alma para comprender el significado del matrimonio como alianza. Pueden abrazar todo lo que el acto del matrimonio implica con su característica esencial de dar y recibir personas.

			¿Son distintas las normas después de la caída?

			Podemos tener la tentación de pensar: «Seguro que después de la caída, cuando entró el pecado en el mundo, las normas del matrimonio cambiaron. Ya no se seguía el ideal del Jardín del Edén, sino que bajamos a la realidad de la vida». Cuando todo era perfecto, para Adán y Eva era fácil estar abiertos a la vida y confiar a Dios el cuidado de las cosas. Pero en un mundo caído, lleno de pecadores, estábamos ante nuevas circunstancias (cf. Gn 3, 16-19): era más difícil mantener las familias (eran menos firmes), era más difícil tener hijos sin que causaran padecimientos (los partos producían más dolor que antes), y había más conflictos en la pareja sobre quién tenía el mando. De hecho, durante muchos años, se cometieron pecados con tanto desenfreno, que Dios aniquiló a los hombres, a excepción de Noé, su mujer, sus hijos y las esposas de sus hijos.

			Después del diluvio universal, se abrieron las puertas a un mundo impoluto, a un nuevo principio. ¿Cuáles fueron las primeras palabras que Dios dirigió a las cuatro parejas de esta «nueva» creación? «Y bendijo Dios a Noé y a sus hijos, diciéndoles: “Creced, multiplicaos y llenad la tierra”» (Gn 9, 1).

			Igual que con Adán y Eva, la primera bendición o mandato mostraba que la procreación es el primer fin del matrimonio. El Catecismo de la Iglesia Católica añade una nota explicativa: «Tras la caída, el matrimonio ayuda a vencer el repliegue sobre sí mismo, el egoísmo, la búsqueda del propio placer, y a abrirse al otro, a la ayuda mutua, al don de sí»[6]. Los pasajes del Antiguo Testamento exponen otras bendiciones del acto matrimonial, además de la procreación: el aspecto unitivo (cf. Gn 2, 24) y el placer (cf. Cantar de los cantares). Estas bendiciones se pueden diferenciar, pero no separar. Juan Pablo II escribe: «Las dos dimensiones de la unión conyugal, la unitiva y la procreativa, no pueden separarse artificialmente sin alterar la verdad íntima del mismo acto conyugal»[7]. Estas dos dimensiones están unidas indivisiblemente en el acto del matrimonio.

			Si Dios crease una sociedad…

			Si Dios crease otra sociedad, ¿cómo sería? Con mirar a los antiguos israelitas nos basta. Cuando vagaban por el desierto, Dios les dio unas normas que rigieran sus vidas; algunas estaban relacionadas con la apertura a la vida. Aunque esas leyes fueron escritas para regular cómo tenían que vivir los israelitas bajo el mando de Moisés, y no como indicaciones sobre la obediencia en los tiempos actuales, estos mandatos nos ayudan a entender la clave de la vida de santidad.

			Por ejemplo, una pareja no debía realizar el acto conyugal hasta una semana después de la menstruación de la mujer, para no quedar impuro ante la ley (cf. Lv 12, 2.5; 15, 19.25.28). ¿En qué momento del ciclo mensual de la mujer reanudaban las relaciones? ¡En la ovulación! ¿Es una simple coincidencia que las parejas mantuvieran relaciones cuando posiblemente ella era más fértil y él tenía mayor cantidad de esperma?

			Otra ley establecía que el hombre no tuviera que ir a la guerra justo después de su boda: «Si un hombre está recién casado, no saldrá con el ejército ni se le obligará a ningún servicio; quedará libre para atender a su casa por un año y alegrar a la mujer que ha tomado» (Dt 24, 5).

			¿Por qué? ¿Era para que el esposo y la esposa pudieran conocerse uno a otro? Sí; en sentido bíblico, en hebreo, por «conocer» a otra persona, con frecuencia se entiende «tener relaciones íntimas de las que puede nacer otro individuo» (cf. Gn 4, 1). Presumiblemente, el marido tenía que disfrutar su primer año de vida matrimonial antes del servicio militar para que pudiera tener hijos en caso de que muriese en la guerra. (Claramente, esto no refleja la idea actual de que es mejor conocerse mutuamente sin tener hijos durante unos años.)

			Dios estableció su ley y la reveló a través de alianzas con su pueblo, mediante las cuales era bendecido cuando las obedecía, y castigado cuando no las cumplía. En Deuteronomio 28, Moisés enumera las bendiciones que recibiría la nación por su fidelidad a la alianza: la gente, sus tierras y ganados darían mucho fruto. Cuando habló de las maldiciones, enumeró el aborto, la muerte de recién nacidos y la infertilidad de la gente y del ganado. Estos versículos repetían promesas, amonestaciones y avisos anteriores (cf. Gn 12, 2-3; 17, 2; 20, 18; 30, 22-23; 35, 11; 49, 25; Lv 26, 3-9.21-22). Como respuesta a la obediencia o desobediencia de su pueblo, el Señor abría o cerraba la matriz (cf. Gn 20, 18; 29, 31; 30, 22; Job 1, 21).

			La verdadera riqueza era entendida en los términos de las bendiciones de la alianza: la tierra y los descendientes. ¡Qué contraste con nuestra cultura! Hoy en día, la gente diría que el afortunado es quien no tiene hijos o tiene pocos. Otros dirían que una pareja con muchos hijos padece casi una maldición. Pero tenemos que poder decir como el salmista: «Tu mujer será como viña fecunda dentro de tu casa; tus hijos serán como brotes de olivo alrededor de tu mesa. Mirad, así será bendecido el hombre que teme al Señor» (Sal 128, 3-4).

			Te ruego que entiendas estos pasajes en su contexto: el pueblo de Dios se apartó del buen camino de forma colectiva y, como un colectivo, sufrió los castigos. Actualmente, nuestra tierra está manchada de sangre inocente por los abortos, y los que aclaman el nombre de Cristo se están apartando de Él. Quizás el incremento de abortos y de las tasas de infertilidad esté relacionado con la infidelidad de nuestra sociedad a Dios, pero las bendiciones y maldiciones de la alianza se aplican por los pecados de un pueblo, no por los de una persona. (Por ejemplo, mis abortos no son el castigo de Dios por mis pecados). Sin embargo, no podemos olvidarnos de la responsabilidad que tenemos como pueblo ante la inmoralidad de nuestra cultura.

			Relación esponsal de Dios con Israel

			La relación de Dios con Israel se describía, con frecuencia, como una alianza matrimonial. Por ejemplo, el profeta Isaías dijo: «Como se alegra el novio con la novia, se deleitará en ti el Señor» (Is 62, 5). De hecho, los hombres jóvenes en Israel no estaban autorizados a leer la descripción del amor de Dios con Israel descrita en Ezequiel 16 hasta que tuvieran una cierta edad, porque contenía imágenes semieróticas.

			Con frecuencia en el Antiguo Testamento, los profetas instaban a los israelitas a que volvieran a guardar fidelidad a Dios (cf. Jer 3, 11-12). A pesar, incluso, de la infidelidad de Israel, los profetas describían el amor matrimonial de Dios con Israel como fiel y exclusivo. Es más, Dios mandó al profeta Oseas que pagara a una prostituta y se casara con ella; y cuando ésta le abandonó, le dijo que la redimiera de su prostitución y la llevara de nuevo a casa (cf. Os 1-3). ¿Por qué hizo esto? Dios puso a Oseas como ejemplo vivo de cómo veía Él la prostitución de Israel por seguir a dioses falsos y cómo persistió su fidelidad y misericordia hacia Israel, su esposa.

			Otro profeta, Malaquías, reprendió al pueblo por la infidelidad hacia sus esposas. «¿Y qué es lo que Él desea? Descendencia divina. Así que tomad nota y no dejéis que ninguno sea infiel a la mujer de su juventud. “Porque odio el divorcio”, dice el Señor, Dios de Israel» (Mal 2, 15-16). En otras palabras, Dios desea la fidelidad entre los esposos para que sus hijos le conozcan y le amen.

			Dios sigue queriendo ahora que los matrimonios sean fieles. ¿Cómo puede el pueblo de Dios pretender tener matrimonios sin hijos, si el fin principal del matrimonio es tener hijos de Dios, es decir, descendencia divina?

			La Iglesia es la esposa de Cristo

			San Pablo ve la unión mística del abrazo conyugal como una imagen de la unión entre Cristo y su Iglesia, entre Dios y su pueblo: «“Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne”. Gran misterio es éste, pero yo lo digo en relación a Cristo y a la Iglesia» (Ef 5, 31-32).

			De principio a fin, el ministerio de Jesús tiene un carácter nupcial. El primer milagro de Jesús tuvo lugar en una boda cuando convirtió el agua en vino (cf. Jn 2, 1-11). Y el punto álgido del nuevo cielo y de la nueva tierra culminará en el «matrimonio supremo del Cordero» cuando el Señor reciba a su esposa, la Iglesia (cf. Ap 19, 7-9). 

			En el Nuevo Testamento Dios eleva el matrimonio a la categoría de sacramento. El marido y la mujer son los ministros del sacramento del matrimonio. Se convierten en canales de la gracia sacramental para ellos. El padre Henry Sattler lo explica de esta manera:

			«La experiencia del amor único, total, exclusivo, permanente, incondicional y creativo, tanto dado como recibido, se hace presente paradigmática y sacramentalmente en el coito cristiano, que ha sido elevado, de expresión natural, a señal sobrenatural de entrega total, mutua y exclusiva a Cristo y en el nombre de Cristo[8].»

			El matrimonio cristiano es una entrega total de una persona a otra, y de ambos a Cristo.

			Ya que Scott y yo estábamos bautizados válidamente, aunque no éramos católicos, nuestro matrimonio era sacramental y reconocido por la Iglesia. Éramos conscientes (todo lo que se puede ser en un compromiso de tal dimensión) de a qué nos estábamos comprometiendo. Aceptamos libremente la entrega del uno al otro. Sabíamos que no nos estábamos comprometiendo simplemente con unas obligaciones contractuales y unos beneficios; estábamos intercambiando personas.

			Por lo tanto, éramos libres de expresar la unidad que ahora poseíamos a través del acto matrimonial. Cualquier hijo que tuviéramos sería un recordatorio constante de nuestra unión indisoluble, porque... ¿cómo se puede dividir a un niño en las dos partes de las personas de las que proviene?

			Es este amor conyugal verdadero el que nos hace capaces, como dice el Concilio Vaticano II, de «[manifestar] a todos la presencia viva del Salvador en el mundo y la auténtica naturaleza de la Iglesia, ya por el amor de los esposos, la generosa fecundidad, unidad y fidelidad, ya por la cooperación amorosa de todos sus miembros»[9]. Tenemos la oportunidad de ser la imagen, ante el mundo, de la amorosa, sacrificada y mutua entrega existente entre Cristo y la Iglesia[10]. Se trata de un gran testimonio.

			San Pablo nos recuerda la naturaleza del matrimonio como alianza: un intercambio de personas, no un intercambio de bienes y servicios que culmina con un acuerdo matrimonial.

			Que el marido cumpla su deber conyugal con la mujer; y lo mismo la mujer con el marido. La mujer no es dueña de su propio cuerpo, sino el marido; del mismo modo, el marido no es dueño de su propio cuerpo, sino la mujer. No privéis al otro de lo que es suyo, a no ser de mutuo acuerdo, durante algún tiempo, para dedicaros a la oración; y de nuevo volved a vivir como antes, para que Satanás no os tiente por vuestra incontinencia (1 Cor 7, 3-5).

			Cuando nos casamos, nos damos uno al otro, literalmente. Somos —y seguiremos siendo— uno, una entidad completamente nueva.

			Ambos, marido y mujer, estamos llamados a darnos totalmente en el amor a nuestro cónyuge. Reconocemos y aceptamos los derechos, responsabilidades y privilegios que se disfrutan en el matrimonio. A través del acto conyugal renovamos la alianza del matrimonio y nos convertimos en co-creadores con Dios de un ser humano nuevo que nunca habría existido si no fuera por nosotros.

			Cómo hacer que un matrimonio tenga éxito

			Una vez oí por casualidad a varios estudiantes de la universidad contestar a la pregunta: «¿tienes vocación?» con la típica respuesta: «oh, no; yo quiero casarme».

			En ese momento yo no era aún católica, pero recuerdo que le pregunté a Scott:

			—¿Es ésa una respuesta católica? No lo parece.

			—No, ésa no es una respuesta católica —me aseguró Scott.

			La vocación es la llamada a la santidad en un modo de vida concreto. Ofrecemos nuestra sexualidad al Señor viviendo la castidad en el celibato, la vida consagrada, las órdenes religiosas, o se la ofrecemos viviendo la castidad dentro del matrimonio. Las dos opciones son una vocación. Dios es santo, y quiere que sus hijos también lo sean.

			El matrimonio es un sacramento, en parte, porque necesitamos más gracia para vivir esta vocación de manera que sea agradable a Dios. Algunas personas piensan de forma errónea que la convivencia (vivir juntos como si fueran marido y mujer antes de serlo verdadera y sacramentalmente) es una buena prueba para la relación. Pero se exponen a fracasar al menos en dos sentidos.

			En primer lugar, al no estar casados, la pareja carece de la gracia sacramental propia del matrimonio que necesitan para que su unión vaya bien. En segundo lugar, como tener relaciones sexuales fuera del matrimonio es pecado mortal, bloquean la gracia sacramental de la Confesión y la Comunión que podrían recibir.

			¿Una relación que ha fracasado después de esta convivencia demuestra que el matrimonio no habría funcionado? No, sólo demuestra que la convivencia, sin la gracia del sacramento, no funciona.

			Nadie se casa esperando fracasar. Todos queremos matrimonios que duren para siempre y familias felices y sanas. El salmista nos da la clave:

			Si el Señor no construye la casa, en vano trabajan los constructores. Si el Señor no guarda la ciudad, en vano vigilan los centinelas. En vano madrugáis y os vais tarde a descansar los que coméis el pan de fatigas; porque Él se lo da a sus amigos mientras duermen (Sal 127, 1-2).

			«Construir la propia casa» hace referencia, de forma poética, a establecer una familia. El mismo Señor es el único que construye la familia para que pueda soportar las dificultades de la vida. Él es la roca sobre la que debemos edificar, y no en las arenas movedizas de la opinión pública y la cultura de la sociedad. De otra forma, será vano nuestro esfuerzo por tener una sólida familia. El Diseñador del matrimonio tiene unos planos y una forma de edificar que funcionarán. Tiene todos los recursos necesarios para acabar «la casa».

			Inmediatamente después de estos versículos, el salmista habla sobre la bendición que suponen los hijos (cf. Sal 127, 3-5). El regalo de Dios, los hijos, es fundamental para que podamos construir nuestra casa sólidamente. Al fin y al cabo, Él ha sido quien ha ideado el matrimonio y el acto conyugal.

			Dios comparte su vida divina con nosotros, permitiéndonos experimentar la comunión como esposos y extendiendo después esa comunión para que incluya a los hijos. De este modo, el objetivo de cada familia es ser, como lo llama Juan Pablo II, «una civilización del amor»[11].

			Ya que el matrimonio es un sacramento, recibimos la capacidad de crecer en santidad incluso en medio de las actividades cotidianas del mundo. A veces siento envidia de la monja que está arrodillada en oración y llena de felicidad ante el Santísimo Sacramento una hora antes de cenar, mientras que en mi vida, se me hace tarde para la cena, los niños berrean, el teléfono suena y Scott llega tarde del trabajo. Y sin embargo, Dios me quiere tan santa como la dulce hermana. Ha puesto en mi vocación muchas oportunidades de morir al egoísmo para servir a mi esposo y a mis hijos sacrificadamente.

			Los padres del Concilio Vaticano II nos recuerdan que el Señor, cuando habla de santidad, no excluye a la gente casada: «Para hacer frente con constancia a las obligaciones de esta vocación cristiana se requiere una insigne virtud; por eso los esposos, capaces ya de llevar una vida santa por la gracia, fomentarán la firmeza en el amor, la generosidad de corazón y el espíritu de sacrificio, pidiéndolo asiduamente en la oración»[12].

			Crecer en la virtud no es algo automático. Pero es posible con la gracia de Dios. El amor conduce a la vida y la vida conduce a un servicio sacrificado.

			Parte de este sacrificio es una llamada a la generosidad. La Iglesia nos llama a que ofrezcamos generosamente nuestro tiempo, nuestros talentos, nuestra riqueza, y sí, también nuestros cuerpos para construir el reino de Dios en nuestras familias, en la Iglesia y en todo el mundo —y en ese orden—. Cuando somos generosos con Dios descubrimos un principio básico: Dios no se deja ganar en generosidad. Como dice San Pablo, lo que siembres, cosecharás (cf. 2 Cor 9, 6-15). Esta generosidad, a su vez, fortalece el ejemplo que damos ante nuestros hijos. Testimoniamos que vale la pena dejar que Dios atienda nuestras necesidades y que nos utilice para ayudar a los demás en su necesidad.

			La paternidad como servicio sacrificado

			Una vez vino un sacerdote a una clase de religión católica de segundo de primaria para ver qué habían aprendido los niños. Cuando les preguntó qué decía Jesús acerca del matrimonio, se hizo un silencio incómodo. Entonces una niña pequeña de la primera fila levantó la mano y aventuró: «Jesús dijo: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen”».

			Sonreímos ante su inocencia. Sin embargo, es un hecho que muchos de nosotros no sabíamos dónde nos estábamos metiendo cuando íbamos hacia el altar y nos comprometimos ante Dios.

			Todas las bodas católicas incluyen una promesa solemne de apertura a la vida, por parte de ambos, marido y mujer. San Pablo enseña: «No obstante, la mujer se salvará por la maternidad, si persevera con modestia en la fe, en la caridad y en la tarea de la santificación» (1 Tm 2, 15). Según otros versículos, este pasaje se aplica sólo a mujeres casadas, ya que abrirse a la vida es parte integral de una vida de obediencia a Dios para las mujeres casadas.

			Si una mujer casada está abierta a la vida y Dios aún no la ha bendecido con un hijo, sigue santificándose a través de su obediencia y el sufrimiento de la espera. Fijaos en el condicional: no es suficiente tener hijos; la salvación es el resultado de una fe duradera, del amor y la santidad, donde tener hijos constituye sólo una parte.

			San Pablo animaba a que las viudas jóvenes se volvieran a casar y creasen un hogar: «prefiero que las viudas jóvenes se casen, tengan hijos, gobiernen su casa, y no den pie a la murmuración del adversario» (1 Tm 5, 14). En vez de cotillear y perder el tiempo, y así dar oportunidades a Satanás, las mujeres que están ocupadas en las tareas del matrimonio fortalecen el cuerpo de Cristo.

			En Tito 2, 3-5, San Pablo instruye a las mujeres mayores en la necesidad de enseñar a las jóvenes cómo amar a sus hijos y a sus maridos, para que la palabra de Dios no quede desacreditada. Estos pasajes ensalzan el papel de servicio de la maternidad, que no sólo beneficia a la familia, sino que también ayuda a evitar las ocasiones de pecado.

			La maternidad es la máxima expresión de la femineidad de la mujer, porque colabora con Dios en crear vida y mantenerla. Juan Pablo II declara que, de todos los atributos que ha recibido la Virgen, el más importante es el de «Madre», ya que «servir significa reinar»[13]. Por gracia de Dios, María fue fiel a la llamada a ser la madre del Salvador del mundo. Del mismo modo, por gracia de Dios, nosotros podemos ser fieles a la llamada que nos hace el Creador a tener y guiar una descendencia divina.

			La soberanía de Dios

			Nuestra cultura está obsesionada con que planificar un bebé es un gran privilegio. Sin embargo, mucha gente que no tenía intención de tener más hijos, se emociona ante un hijo que no había planificado. Se dan cuenta de que habían opuesto resistencia a la «idea» de otro hijo, no al hijo real. Aunque queramos tener una actitud sincera de apertura ante los hijos, quizá tengamos que forcejear con el Señor en la oración si su plan difiere del nuestro.

			En cierta ocasión, una adolescente se fue llorando de su fiesta de cumpleaños cuando se enteró de que sus padres la habían tenido antes de casarse; ellos nunca se lo habían contado. Aunque no habían pensado en tener hijos antes de casarse, se equivocaron al calcular el tiempo que durarían como novios sin caer en la tentación. Lo hicieron mal, cayeron; pero se querían profundamente y la querían a ella, aunque las circunstancias de su concepción fueran difíciles.

			Independientemente de si unos padres planifican o no tener un hijo —o si tú planificaste los tuyos— Dios sí que lo hace. Ninguno es un accidente. Considera estas palabras de San Pablo:

			Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en Cristo con toda bendición espiritual en los cielos, ya que en Él nos eligió antes de la creación del mundo para que fuéramos santos y sin mancha en su presencia, por el amor; nos predestinó a ser sus hijos adoptivos por Jesucristo conforme al beneplácito de su voluntad, para alabanza y gloria de su gracia, con la cual nos hizo gratos en el Amado… En Él, por quien también fuimos constituidos herederos, predestinados según el designio de quien realiza todo con arreglo al consejo de su voluntad, para que nosotros, los que antes habíamos esperado en el Mesías, sirvamos para alabanza de su gloria (Ef 1, 3-6, 11-12).

			Vamos a exponer alguna de estas verdades en relación a la apertura a la vida.

			Antes de que el mundo fuera creado, cada uno de nosotros era un pensamiento en la mente de Dios. Nos escogió en Cristo para ser sus hijos. Igual que bendijo a Adán y Eva con una bendición en la que exhortaba a obedecer sus mandamientos, a nosotros nos bendice para ser santos. Dios prodigó abundante gracia para que así pudiéramos vivir dándole honor y gloria. Él actuará en y a través de nosotros para que hagamos su Voluntad, porque Él cumple lo que se propone.

			¿Se puede tener un hijo que Dios no ha planeado? Un joven matrimonio de Pittsburgh tuvo tres abortos cuando ya tenían tres hijos. Un amigo de la mujer le dio la siguiente explicación: «Sue, ¿no lo entiendes? Dios no quiere que tengas un cuarto hijo. Tienes que dejar de intentarlo».

			Sue me preguntó si era posible que algunas parejas concibieran hijos y que Dios les hiciera tener abortos, porque no tenía incluidos en sus planes a esos niños. Le dije que no. Cada fecundación es un acto único de Dios en cooperación con los padres. Como dice el salmista: «Todavía informe, me veían tus ojos, pues todo está escrito en tu libro; mis días estaban todos contados, antes que ninguno existiera» (Sal 139, 16). El plan de Dios incluye a todos nuestros hijos, sin importar lo corta que vaya a ser su vida.

			Se trata de misterios profundos y excede la finalidad de este libro ir más allá de asomarse a ellos en la medida en que tienen que ver con este tema. Nuestro Padre celestial nos escogió para ser sus hijos y para que diéramos fruto en nuestra vida siendo fieles a su llamada. Para los que tenemos vocación al matrimonio, esto significa entregarle nuestra relación conyugal y los hijos que resulten de ella, con el fin de que le glorifiquemos en nuestra familia. Porque Él es el Padre eterno «de quien toma nombre toda familia en los cielos y en la tierra» (Ef 3, 15). 

			Se puede confiar en Dios, nuestro Padre, para que planifique nuestras familias. El pasado nos revela la lealtad de Dios de múltiples formas. Y en él vemos nuestro futuro.

			El profeta Jeremías recuerda las palabras de Dios a Israel cuando volvieron a guardarle fidelidad: «Bien sé Yo los designios que me he propuesto en favor vuestro, oráculo del Señor: designios de paz y no de desgracia, de daros ventura y esperanza. Me invocaréis, vendréis a rezarme, y Yo os escucharé. Me buscaréis y me encontraréis, si me buscáis de todo corazón» (Jer 29, 11-13). Estas promesas se aplican también a nosotros.

			Si le buscamos de todo corazón, Él nos dará la fe que necesitamos para confiarle esta parte de nuestra vida. Un matrimonio, Jim y Nancy, de Omaha, Nebraska, experimentó la fragilidad de su fertilidad y la fidelidad de Dios con ellos en respuesta de su fidelidad a Él.

			«Cuando Jim y yo nos casamos hace cinco años, no sabíamos que yo tenía ovarios poliquísticos. Me quedé embarazada en la luna de miel, y tuvimos a Michael; y Kolbe nació dos años después. Le estamos muy agradecidos a Dios por la doctrina de la Iglesia Católica en éste y otros muchos temas.

			Cuando Kolbe tenía diecisiete meses e intenté quedarme embarazada de nuevo, mi ginecólogo me dijo que tenía esa patología. Seguimos rezando y esperando que el Señor nos bendiga con más hijos. Gracias a Dios, no utilizamos ningún método de control de natalidad, pues después puede que no hubiéramos podido tener ningún hijo. Lo que nos permitió tener a nuestros dos hijos maravillosos fue la gracia de la oración y la apertura a la vida. Con esta actitud, dejamos que se cumpliera la voluntad de Dios en nuestras vidas.»

			Hace poco Dios ha bendecido a esta pareja con un tercer hijo.

			La «Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo moderno», del Concilio Vaticano II (Gaudium et spes), declara: «Así, los esposos cristianos, confiados en la divina Providencia cultivando el espíritu de sacrificio, glorifican al Creador y tienden a la perfección en Cristo cuando con generosa, humana y cristiana responsabilidad cumplen su misión procreadora»[14]. El Señor nos da la esperanza de que esta visión es parte del plan que tiene preparado para nuestra vida. Y derrama su amor en y por medio de nosotros a todas las valiosas almas que pone a nuestro cuidado.

			Para una pareja, Molly y Jim, no fue sólo cuestión de confiar en el Señor cuando fueron naciendo sus hijos. Molly también tuvo que confiar esos hijos al Señor, en otro sentido, cuando Jim murió en un accidente.

			«Empezamos nuestro matrimonio abiertos a la vida, y fuimos bendecidos con ocho hijos en doce años. Jim murió cuando el mayor estaba en séptimo de primaria y el pequeño tenía catorce meses. Nuestros hijos son testimonios vivos de nuestro amor eterno. La gente me pregunta: “¿Si hubieras sabido que Jim iba a morir, habrías tenido menos?” Y respondo: “Habría tenido más; porque todos mis hijos reflejan una parte diferente de Jim.”»

			Sólo Dios conoce lo que nos va a deparar el futuro. Lo que sabemos es que Él tiene un plan para nuestra vida y que podemos confiar en Él.

			El señorío de Jesucristo

			La gente suele ver la ley de un modo negativo: nos impone restricciones que no queremos, y nos trae consecuencias que tememos. Pero no es así como la veía el pueblo de Dios en el Antiguo Testamento. El Salmo 19, por ejemplo, describe la ley como «más dulce que la miel que destila el panal» (v. 10).

			Por esto, los israelitas, antes de hablar de la ley, tocaban la lengua de un hijo con miel. Querían que su hijo asociara la bondad y el deseo con el conocimiento de la ley y la obediencia a ella. Quizá debamos cambiar la percepción que tenemos de la ley para imitar a nuestros hermanos judíos.

			Cada vez que rezamos el Padrenuestro, decimos: «Hágase tu voluntad, en la tierra como en el cielo» (Mt 6, 10). ¿Cómo se obedece la voluntad de Dios en el cielo? De un modo perfecto. Así que lo que pedimos en la oración es que le obedezcamos con perfección. No podemos decidir y elegir cuáles son los mandamientos que vamos a obedecer, sino desear conocer su voluntad y cumplirla de todo corazón.

			Jesús dice a sus discípulos que no es suficiente con llamarle Señor si después le desobedecemos: «No todo el que me dice “Señor, Señor”, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos» (Mt 7, 21). Este pasaje nos recuerda la importancia de que todo lo que hagamos se someta al señorío de Jesucristo. No es suficiente profesar nuestra fe en Él si, a la vez, no queremos entregarle nuestra vida.

			En muchas facetas de nuestra vida juntos, Scott y yo discutíamos sobre lo que significaba el señorío o el reino de Cristo. En cuanto al dinero, entregábamos el diezmo incluso cuando percibíamos sueldos bajos. Con respecto al tiempo, santificábamos el Día del Señor y no estudiábamos (porque lo considerábamos como nuestro trabajo de estudiantes), sino que descansábamos y ofrecíamos hospitalidad a compañeros seminaristas.

			Con respecto a nuestros talentos, hicimos el esfuerzo de implicarnos en el ministerio pastoral, a pesar de tener unos horarios muy apretados en la carrera, porque queríamos servir a Cristo. Y en relación a nuestros cuerpos, cuidábamos nuestra alimentación y practicábamos deporte para mantener el cuerpo en forma para servir a Dios. Pero nunca habíamos pensado específicamente en que teníamos que entregar nuestra fertilidad al señorío de Cristo.

			Cuando se trataba de fertilidad, nuestra actitud era como la de muchos estadounidenses: «Dios, puedes disponer de nuestro tiempo, nuestros talentos y riquezas, pero nosotros controlaremos nuestra fertilidad. Tendremos hijos cuando nos venga bien». No recuerdo ni siquiera haber meditado en la oración sobre si debíamos o no estar abiertos a los hijos. ¡Pensábamos que era una decisión prudente aplicar principios de gestión mediante la anticoncepción!

			Pero la primera carta a los Corintios (6, 18-20) nos puso ante un reto superior:

			Huid de la fornicación. Todo pecado que un hombre comete queda fuera de su cuerpo; pero el que fornica peca contra su propio cuerpo. ¿O no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que está en vosotros y habéis recibido de Dios, y que no os pertenecéis? Habéis sido comprados mediante un precio. Glorificad, por tanto, a Dios en vuestro cuerpo.

			Sabíamos que teníamos que glorificar a Dios con el cuerpo, pero ¿incluía eso nuestra fertilidad? ¡Sí!, ¡también nuestra fertilidad!

			¿Qué son nuestras vidas, comparadas con la eternidad? Son relativamente fugaces. ¿Cuántos años vamos a estar casados? Y de esos años, ¿cuántas oportunidades tendremos de concebir un hijo? Y de esas oportunidades ¿cuántas veces nos lo mandará Dios? Y de esas veces, ¿cuántos hijos llegarán a nacer? Nuestra fertilidad es más frágil de lo que pensamos.

			Scott y yo queríamos entregar nuestro corazón plenamente a Cristo. Sabíamos que podíamos confiar en Dios para que planificara nuestra familia como quisiera; de todas formas, necesitábamos verlo mejor antes de emprender los cambios que marcarían nuestra vida para siempre. Contábamos con tener hijos, pero ¿todo acto conyugal entre nosotros debía estar abierto a la vida?

			Los sacrificios implícitos parecían enormes. Sin embargo, los ejemplos de la Virgen («Hágase en mí según tu palabra», Lc 1, 38) y de Jesús («No se haga mi voluntad, sino la tuya», Mt 26, 39), como también los de otras personas santas, demostraban que a Dios le complace que le entreguemos nuestra voluntad.

			Una vez estaba exponiendo estas ideas en un programa de radio protestante al que iba de invitada. Llamó una persona que se identificó como una protestante muy implicada en actividades pro-vida. Contó un hecho que había cambiado su vida.

			Un día en que se estaba manifestando ante una clínica abortiva de Planned Parenthood, le asaltó una idea: usando anticonceptivos apoyaba a la misma organización contra la que se oponía, porque estaba utilizando los productos que ellos difundían. Se dio cuenta de que no era suficiente con estar en contra del aborto; tenía que luchar a favor de la vida. En ese momento decidió que iría a casa y tiraría todos los anticonceptivos para siempre.

			Después de que una pareja de Littletown, Colorado, tuviera su primer hijo, oyeron la comprometedora verdad acerca de la apertura a la vida. Pero no respondieron al mensaje de la misma manera. Dana expresa su conflicto:

			«Lo más difícil para mí era que no quería oír que nos teníamos que abrir a la vida. Al principio, mi marido y yo no estábamos de acuerdo con la doctrina de la Iglesia. Para mí era absurda, sobre todo porque procedía de un sacerdote célibe; personalmente, yo no creía que viniera de Dios.

			El segundo problema era que mi marido la aceptó antes que yo, y estaba muy seguro, por lo que no iba a ceder. Se lo tomó muy en serio y no consentía otra cosa. Nuestro Señor me dio un amor tan profundo hacia mi marido, que tuve que aceptar esa enseñanza en contra de mi propia voluntad. Estábamos esperando el segundo hijos, pero aún teníamos que avanzar hacia la unidad en este tema.

			Oí hablar de la planificación familiar natural, cuando estaba desesperada porque no quería quedarme embarazada todos los años, pues, para entonces, teníamos dos hijos más (en los tres años siguientes a oír el mensaje). El Señor tenía, obviamente, un plan diferente para nosotros porque, después de asistir a la primera clase de planificación familiar natural, me quedé embarazada de otro hijo, al que yo llamo el «hijo de mi conversión». Tuvimos otro hijo después de que éste naciera. Ahora estamos totalmente abiertos a la vida. Acabamos de enterarnos de que estoy embarazada del sexto hijo y estamos muy contentos.»

			Aunque no les fue fácil orientar sus vidas según la voluntad de Dios, esta pareja glorificó al Señor con su lucha por conseguir la unidad y ahora tienen la alegría de ser una gran familia. Entendieron lo que Kathy, de Cuyahoga Falls, Ohio, dijo: «Ha habido una unión en nuestro matrimonio que nos ha llevado a superar los momentos difíciles. Nos ha hecho confiar más en la providencia de Dios y dejar que Dios nos controle en último término».

			Como muchas de estas parejas, Scott y yo nos fuimos viendo cada vez más el papel que desempeñan los anticonceptivos en la cultura de la muerte, pues atacan directamente la cultura de la vida que queríamos y teníamos que abrazar.
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